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			Epígrafe

			El miedo cabe en la palma de tu mano. 

			Es tan pequeño como una gota de lluvia. 

			Lo que pasa es que a veces lo imaginamos del tamaño de un aguacero.

			Cuando eso te pase, abrí la sombrilla y ponete a cantar y a bailar. Verás que desaparece como por arte de magia.
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			Érase este monstruo

			Érase este monstruo

			tan grande, tan grande,

			que se dio un trancazo

			en el sol de la tarde.

			Érase este monstruo

			con dientes de acero.

			Se cayó en la alberca.

			¡Cuántos agujeros!

			Érase este monstruo

			con patas de alambre,

			rabito de iguana,

			bigotes de estambre.

			Érase este monstruo

			con barbas de chivo

			y un lunar cuadrado

			cerca del ombligo.

			Érase este monstruo

			nariz de camello

			con diez chilindrines

			colgando en el cuello.

			Érase este monstruo

			miedoso, miedoso,

			por todo gritaba

			y no daba reposo.

			—¡Socorro, el zancudo!

			¡Me pica la hormiga!

			¡La alergia!, ¡este gato!

			La lluvia, ¡qué fría!

			¿Peinarse? ¡Ni asomo!

			¿Bañarse? ¡Jamás!

			Érase este monstruo

			la calamidad.

			Vive en la gaveta

			de un escaparate

			como servilleta

			doblado en tres partes.

			La rata Colocha

			lo vio, sin querer,

			y el monstruo asustado

			se volvió al revés.

			No van a creerlo:

			tanto se asustó,

			que se fue a la luna

			y ahí se quedó.
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			Lobo tonto

			Tonto, lobo tonto,

			deja de chillar.

			Por más que lo intentes,

			no vas a asustar.

			¿Me enseñas los dientes?

			¿Me vas a morder?

			¡Tonto, lobo tonto,

			si te faltan diez!

			¿Me sacas las uñas?

			¿Me vas a arañar?

			Lávate las garras.

			¡Qué sucias están!

			Me llamas. Me insistes:

			—Vamos a jugar.

			—No puedo, lobito.

			Tengo que estudiar.
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			Calabú

			—A las diez y media,

			bajo del ombú

			canta una fantasma

			–dice Calabú.

			—¿Quién es la que canta

			y hace tururú

			pelo enmarañado

			como estucurú?

			—Una rana roja,

			patas de bambú,

			panza de gusana,

			cola de ñandú.

			—Una vez la he visto

			–dice Calabú–-

			Se oculta en la sombra

			y hace: ¡Bububú!

			Dice que en la noche

			se va al Irazú.

			—¿Vamos a buscarla?

			—Yo no, Calabú.




			Pobrecito el Coco

			Pobrecito el Coco,

			rompió su costal.

			Por eso en la vida

			le ha ido tan mal.

			Y todos pensaban:

			“¡El Coco, ahí va!

			buscando, buscando

			a quien pueda atrapar”.

			Mejor que se busque

			un oficio de paz

			limpiando su casa,

			barriendo el solar.

			Mejor que a los niños

			deje de asustar

			y en ronda de amigos

			se vaya jugar.
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			Purruja, la bruja

			Me encontré a Purruja

			perdida en la loma

			buscando, buscando

			su gorro y su escoba.

			—Hola, bruja.

			—Hola

			–me dice la bruja,

			vuelta una congoja.

			—¿Qué pasa, Purruja?

			—Estoy sola

			–responde la bruja

			pasada de moda.

			La llevé a mi casa,

			se tomó la sopa,

			le puse un abrigo

			y una falda roja.

			La llevé a mi escuela

			y aprendió a sumar,

			a escribir su nombre,

			también a restar.

			Y en año bisiesto

			decidió vender

			escobas que bailan

			sin saber por qué.

			Bailaron señoras,

			niños y viejitos,

			bailaron los gatos

			y los ratoncitos.

			Sobre la ventana

			de su casa nueva

			puso este recado

			con bonita letra:

			“Tienda de Purruja,

			la más visitada.

			Se venden escobas

			computarizadas”.

			Puso en la oficina

			la computadora,

			sacaba las cuentas

			con calculadora.

			Enviaba las cartas,

			correo digital.

			Todos comentaban:

			—¡Qué modernidad!

			Y en redes sociales

			era muy famosa

			la bruja Purruja,

			también sus escobas.

			Desde ese momento

			vivió muy feliz

			con muchos amigos

			que la hacían reír.
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			Pastel de susto al horno

			Diez pezuñas de un gato maullero, 

			seis canastas de azufre y de sal,

			tres hormigas de un gran hormiguero

			mucho barro de un verde barrial.

			Agua sucia de un cántaro viejo, 

			la ponzoña de un triste alacrán, 

			de un zaguate, su manta y pulguero 

			de la bruja, su roto fustán. 

			Bien lustrado se alista el caldero, 

			se rellena con agua de mar, 

			se revuelve hasta hacer un reguero, 

			poco importa, se vuelve a llenar. 

			Bien espeso, se agrega una gota 

			de romero, alhelí y azafrán 

			y una pizca de lava encendida 

			de la veta de un viejo volcán. 

			Atizar con la leña encendida

			con paciencia, soplar y soplar

			cuando salgan catorce burbujas

			con un dedo se van a estallar.

			Maracuja, la bruja manduja

			desde el aire se vino a cenar:

			—¡Qué bocado más rico he probado!

			–por glotona, se quiso atorar.

			Veinte monstruos comieron con ella,

			tres culebras pidieron de más

			y un lagarto comió hasta saciarse

			masticando con hambre voraz.

			No se sabe el secreto guardado

			quita el hipo y la tos de un tris, tras.

			Con el susto del monstruo te aterras,

			y al banquete jamás volverás.
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			Caldo de horror

			En un caldero

			muy herrumbrado,

			se bate un sapo

			que esté asustado.
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